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INTRODUCCION

En este trabajo se presentan los resultados de la investigación realizada como parte del proyecto de tesis de maestría en Ciencias Sociales el cual consistió en desarrollar una propuesta analítica y de investigación de campo sobre el cambio organizacional que se ha observado en los institutos tecnológicos a partir los años noventa desde la perspectiva de los modelos políticos de la organización. 

En particular, el objeto de la investigación se centro en el estudio de campo de dos grupos de investigadores de dos institutos tecnológicos sobre los cuales se aplicó una entrevista semi estructurada para probar las premisas teóricas planteadas en la primera parte de la investigación y  posteriormente analizarlas utilizando herramientas de análisis cualitativo (Nudist NV) para presentar las conclusiones principales.

En la investigación se logró demostrar que efectivamente es posible utilizar la dimensión del poder para analizar y explicar el cambio organizacional en los institutos tecnológicos ya que el modelo político permite entender el cambio desde el punto de vista de los actores que reproducen las estructuras de la organización. Consecuentemente, su importancia estriba en que rescata la dimensión del poder como una variable que explica las fuentes del  cambio. Así, las instituciones de educación superior (IES) no escapan a la posibilidad de ser estudiados con este enfoque, ya que permite introducir la dimensión subjetiva del proceso  que  influye decisivamente en el logro de las metas de la organización, particularmente hacia la modificación de políticas que afecten el desarrollo de actividades claves de posgrado e investigación

El estudio de campo fue enriquecedor en la medida que los datos proporcionados por los investigadores y administradores entrevistados permitió comprobar que efectivamente existen espacios de poder que han sido utilizados por los miembros de la organización, sin embargo esto no fue necesariamente evidente para ellos. Asimismo fue posible identificar supuestos y percepciones dentro de las comunidades de investigadores que reflejan la construcción de valores y creencias  que les permiten hacer uso efectivo de su poder dentro de la organización. 

TEORIA DE LA ORGANIZACIÓN Y MODELOS POLITICOS

La teoría de la organización, particularmente, el modelo político de la organización, se presenta como un marco analítico y conceptual dentro del cual se puede explicar la naturaleza del cambio en los institutos tecnológicos en los últimos años. Este modelo surge como una crítica a los modelos burocráticos de la teoría clásica de las organizaciones, que privilegian el orden y la eficiencia como los objetivos principales de la organización. 

Por el contrario, el modelo político parte de la tradición del conflicto y por ello privilegia el estudio del poder en la organización a partir de la acción del individuo, las coaliciones y las subunidades que la integran. En este sentido,  el análisis del cambio no sólo deben considerar aquellos elementos tradicionalmente señalados como parte de la organización, esto es, funciones, procesos, estructuras y recursos, sino también es imprescindible considerar a las conductas y las percepciones de las personas como los elementos dadores de sentido a todo lo que ocurre dentro de esos agregados humanos. 

Desde esta perspectiva, el cambio organizacional es resultado de la acción de individuos que pueden o no compartir intereses y valores con otros miembros de la misma  organización, dando lugar a un continuo proceso de negociación en el que se intercambian valores materiales y simbólicos. En este aspecto particular se recuperaron los planteamientos de  Michel Crozier, Ernhard Friedberg, Angelo Panebianco, Jeffrey Pffefer y Ana Hirsch, quienes coinciden en describir a las organizaciones como un conjunto de personas que están agrupadas en subunidades que  comparten objetivos, preferencias, creencias e intereses, que definen sus expectativas y  facilitan la coordinación de sus acciones. 

En contraste con las ideas básicas de la tradición racionalista, este modelo no concibe a  la organización como un instrumento para la concreción de los fines de sus titulares, sino como una estructura que responde y se adapta a la multiplicidad de demandas que plantean los distintos jugadores, al tiempo que trata de mantener el equilibrio mediante la conciliación de dichas  demandas.

En Estados Unidos, este enfoque ha sido ampliamente utilizado por autores como Jeffrey Pfeffer para estudiar a los grupos de poder al interior de las universidades, y según él, todos los miembros de una organización se agrupan en subunidades con intereses, valores y preferencias compartidos para buscar influir en las decisiones. En palabras de Victor Baldridge, “las IES son entidades esencialmente políticas, en las que los agentes participantes se valen de los medios y conocimientos a su alcance para consolidar su posición”  (Baldridge, 1971: 5).

De acuerdo con este enfoque, las instituciones de educación superior  están fragmentadas en diversos grupos y sectores que luchan por sus intereses y valores; como éstos son contradictorios entre sí frecuentemente pueden entrar en conflicto. así, la percepción de los objetivos de la educación pueden ser diversa y controvertible según los grupos y sectores, e, inclusive, la transformación de dichos propósitos  en metas específicas promueve la posibilidad de mayor divergencia, tal y como sucede en el caso de los grupos de licenciatura y los de investigación. 

El modelo político presupone una heterogeneidad de metas dentro de la organización –tantas como actores haya-, dado lo cual los actores organizacionales se involucran en acciones estratégicas individuales o de grupos en busca de diversos intereses. Su actuar es dinámico  y siempre tiene un sentido. Sin embargo, frecuentemente sus objetivos no son claros ni son proyectos coherentes, ya que están en relación con las oportunidades, con otros actores y con el contexto que los define.
Panebianco sugiere que los recursos del poder están ligados al control de las llamadas “zonas de incertidumbre” de Crozier y Friedberg, es decir, sobre todos aquellos factores que de no ser controlados, amenazarían o podrían amenazar la supervivencia de la organización y/o estabilidad de su orden interno y que son imprevisibles para la organización. Así, es posible situar las principales zonas de incertidumbre en seis actividades vitales: la competencia, la gestión de las relaciones con el entorno, las comunicaciones internas, las reglas formales, el financiamiento de la organización y el reclutamiento
 (Panebianco, 1990: 84-85).
En el caso de las IES, el manejo de estos recursos de poder organizacional es  variable y estará más o menos concentrado, dependiendo de la estructura de autoridad. Esta estructura involucran relaciones, inclusive las autorizaciones para evaluar, la distribución del derecho de recompensar y castigar, la localización desigual de información, los recursos y la capacidad para  lidiar con la incertidumbre. 

En esta investigación se concluyó que los cambios organizacionales promovidos desde 1993 han transformando las capacidades de acción de los grupos al interior de los institutos tecnológicos para manejar estas zonas de incertidumbre. En particular, sostengo que los grupos de investigadores se han convertido en grupos de trabajo que continuamente negocian su lugar en las nuevas estructuras de autoridad. 

PODER Y CAMBIO ORGANIZACIONAL:  DOS ESTUDIOS DE CASO

El tipo de análisis que se eligió para el estudio de casos fue de tipo cualitativo mediante la realización de entrevistas semiestructuradas a profundidad como instrumento de investigación. La entrevista tuvo como referencia la fundamentación teórica y conceptual del modelo político particularmente aquellas que hacen referencia a las llamadas zonas de incertidumbre como aquellos espacios que dan lugar a tensión o conflicto en la organización.  La unidad de análisis estuvo conformada por cada entrevista y la unidad de registro por párrafos relativos a cada una de las temáticas contempladas en la entrevista. 

En el proceso de investigación se realizaron un total de 17 entrevistas a funcionarios de la administración central, funcionarios de los planteles y profesores investigadores. La selección de los informantes obedeció a criterios tales como su posición en la organización; su antigüedad, su participación (directa o indirecta) en el proceso de reforma y/o en la definición de políticas del posgrado y la investigación. Cabe señalar que este grupo de personas ha trabajado activamente en el desarrollo de la comunidad científica y tecnológica del Sistema Nacional de Institutos Tecnológicos (SNIT), participando en diferentes comités de evaluación, desarrollo de actividades de investigación; en el nivel de la administración, han ocupando diversos cargos  de alto nivel. 

Debido al tiempo y a la disponibilidad de recursos se planteó esta metodología para el estudio de dos institutos tecnológicos. El Instituto Tecnológico de Celaya y el Instituto Tecnológico de Orizaba en los cuales se realizaron las entrevistas sin previo aviso y únicamente con los informantes disponibles. 

Los principales hallazgos se resumen en los siguiente puntos:

La forma en que estas comunidades de investigadores percibe, participa y controla ciertas zonas de incertidumbre dentro de la organización es variable dependiendo de las características de la institución en la que se desarrollan,  el entorno productivo, su relación con los directivos (relaciones verticales), y con otros investigadores (relaciones horizontales), sus valores y percepciones en torno a la actividad científica y tecnológica, etcétera.

1. Las capacidades de investigación medidas en términos de número de personal docente, nivel de formación, publicaciones, proyectos de investigación, etc. determinan la capacidad de influencia de los investigadores en la toma de decisiones dentro de la organización y en la ampliación de objetivos a favor de estas actividades en el instituto. 

2. Estas capacidades son mejor aprovechadas cuando se cuenta con un liderazgo académico y administrativo. En el caso del ITC este liderazgo se observa sobre todo en el área de ingeniería química donde los investigadores no sólo cuentan con una alta productividad, sino que participan activamente en los foros de discusión a nivel regional y nacional. 

3. La presencia de un liderazgo administrativo en el ITC se ha caracterizado por la elaboración de un proyecto académico que impulsó la formación de recursos de alto nivel desde la década de los 1980’s. La continuidad de este proyecto ha resultado en una mayor consistencia de los programas a favor del posgrado y la investigación. 

4. Aunque el ITO cuenta con capacidades de investigación importantes en ciertas áreas, no han sido suficientes para consolidar grupos de investigación que les permitan acceder a niveles de excelencia académica. Esta situación se ha complicado por la presencia de  conflictos políticos internos que dificulta las posibilidades de consolidar un proyecto académico con mayor continuidad.

5. El financiamiento es un aspecto que está estrechamente relacionado con las capacidades de investigación de los planteles, sobre todo, el que proviene de los subsidios del gobierno federal y los programas de apoyo del CONACYT y el COSNET. En este sentido, se observa que aquellos programas que cuentan con una calificación de excelencia por parte de los comités de evaluación obtienen mayores recursos y esto les permite incrementar esas capacidades como es el caso del ITC.

En el caso del ITO, la ampliación de su planta docente con nivel SNI les ha permitido acceder a mayores recursos. Sin embargo, un aspecto interesante  es que estos recursos han generado tensiones entre los investigadores ya que su administración ha estado limitada a un grupo reducido de personas. Esto refleja una falta de trabajo en equipo y líneas de investigación con poca relación entre sí. 

6. El apoyo institucional a las actividades de investigación se ve reflejado en el monto otorgado para esas actividades bajo el concepto de ingresos propios, que, en el caso del ITC han sido de alrededor 30% como proporción del total. Sin embargo, esta tendencia ha disminuido en la medida en que los recursos otorgados por el CONACYT han aumentado. Esta situación podría indicar que, en la medida en que los apoyos del gobierno federal o estatal aumentan, los incentivos para buscar apoyos de otras fuentes disminuyen, dando como resultado un efecto contrario a lo planteado por la reforma que hace énfasis en la importancia de la diversificación del financiamiento. Sin embargo, la corroboración de este hallazgo deberá motivo de una investigación posterior.

7. En el caso del ITO no se reportaron apoyos institucionales por concepto de ingresos propios a las áreas de investigación lo cual puede interpretarse como un apoyo insuficiente por parte de las autoridades y que se manifiesta –entre otras cosas en la  ausencia de reuniones de trabajo entre investigadores y directivos. 

8. El entorno de las instituciones ha sido un factor clave en el estímulo a las actividades de investigación y su articulación con el sector productivo. En el caso del ITC estas relaciones se han visto favorecidas por un entorno caracterizado por la presencia de filiales de empresas transnacionales y grandes empresas locales que, tradicionalmente, han demandado los productos y servicios de las instituciones educativas de la región. 

Por su parte, la situación del ITO ha sido diferente, ya que su entorno productivo aunque es muy variado, ha estado dominado por la presencia de pequeñas y medianas empresas que todavía se encuentran en una primera etapa de colaboración con los investigadores del tecnológico, aunque cabe destacar la importancia de las asesorías como mecanismos de vinculación, principalmente por las grandes empresas vinculadas a las áreas de ingeniería química, industrial y de sistemas computacionales.

9. La falta de objetivos y estrategias claras para fomentar la investigación y la vinculación de la investigación con las necesidades del sector productivo ha puesto en evidencia vacíos importantes en la normatividad. Estas lagunas, han sido aprovechadas por los investigadores  quienes han gozado de mayor libertad de decisión para definir sus propios objetivos, pueden o no, interesar a la industrial.  

10. A pesar de las diferencias de productividad científica (artículos, publicaciones y proyectos) de ambos planteles, es posible reconocer problemáticas comunes en todos los programas, tales como la falta de personal con mayor nivel de formación, falta de equipo, infraestructura, así como  la fuerte dependencia que existe de los subsidios del gobierno federal y estatal para las actividades de investigación. De igual modo se percibe un desinterés de los empresarios por adquirir mayores compromisos en apoyo de estas instituciones. 

Finalmente, otro aspecto problemático  compartido por ambas instituciones es la falta de capacidad de los departamentos de vinculación para ofrecer apoyos a las unidades de investigación, a través de una mayor difusión y gestión de relaciones con el entorno productivo, las cuales han sido sustituidas por los contactos personales de los investigadores. Más aún, se observó que los propios investigadores cumplen con las obligaciones y los roles que deberían ser desempeñados por las autoridades encargadas de la vinculación, es decir, administran y controlan tanto los proyectos de prestación de servicios técnicos rutinarios como asesorías. 

En suma, el control de las zonas de incertidumbre, resultado del cambio de los últimos años varía entre los investigadores de los diferentes institutos tecnológicos. Aquellos planteles como el ITC que cuentan con mayor experiencia en la investigación han fortalecido estas áreas y facilitado las relaciones con el entorno. Sin embargo, la presencia de valores identificados con las posiciones tradicionales en torno a la actividad científica (a favor del avance del conocimiento antes que su aplicación), continúan presentes en la discusión acerca de los objetivos de la investigación en estas instituciones. 

Por su parte, aquellas comunidades científicas en proceso de consolidación (con antigüedad inferior a los 10 años y menor experiencia) muestran una actitud más proclive a fomentar las relaciones con el sector productivo como una forma de acceder a mayores recursos y prestigio. Tal es el caso del ITO en donde estas acciones comienzan a tener un mayor impulso. De igual manera, la presencia de cuadros directivos con valores más orientados hacia el reconocimiento de la investigación como una actividad legítima y provechosa para los institutos tecnológicos está tendiendo a favorecer la creación de consensos orientados al logro y/o el cumplimiento de los objetivos y metas en esas áreas.
BIBLIOGRAFÍA 

1. Baldrige, J. Víctor (1971);  Power and Conflict in the University, Research in the Sociology of Complex Organizations, New York, John Wiley & Sons, Inc., primera parte, pp. 1-31

2. Benson, Kenneth. “Organizations: A dialectical View” en Grusky, Oscar y Miller A. George The Sociology of Organizations. Basic Studies, 2nd. Edition, Sage, London, pp. 201-222.

3. Crozier, Michel y Erhard, Friedberg. El actor y el sistema, Madrid, Alianza Editorial, 1971.
4. Hirsch Adler, Ana. Educación y Burocracia. La organización universitaria en México, México, Gernika, 1997. 
5. Panebianco, Angelo. (1990) Primera parte “El sistema organizativo” en Modelos de partido, Madrid, Alianza Editorial.
6. Pfeffer, Jeffrey. (1984) “Who governs?” en Grumsky, Oscar y Miller, George (eds). The sociology of organizations,  2nd. Edition, New York, Mc. Millan Plublishing Co., 1984.

7. Pfeffer, Jeffrey. (1992) Organización y teoría de las organizaciones, F.C.E, México. 
8. Pffefer, Jeffrey. (1997); “Assesing power in organizations”  en Altbach, Philip (ed). Contemporary Higher Education, Boston College, Garland series, 1990.

9. Scott, Richard (1981) “Institutional Theory and Organizations” en Richard Scott y Soren Christensen. (eds) The Institutional Construction of Organizations, Sage, London.
10. SEP-SEIT.(2001) La ciencia y la Tecnología hacia el siglo XXI. La opinión de los investigadores jóvenes, Segunda Consulta Nacional presentada en la LVIII Legislatura de la Cámara de Diputados, agosto 2001, México. 
11. INSTITUTO TECNOLÓGICO DE CELAYA (1998) Semblanza de cuatro décadas de vida del Instituto Tecnológico de Celaya 1958-1998, México.
12. INSTITUTO TECNOLÓGICO DE CELAYA (2000) Plan de Desarrollo 2001-2006, presentado en la Reunión Nacional de Posgrado, noviembre de 2000 en Ciudad Madero, Tamaulipas.
13. INSTITUTO TECNOLÓGICO DE  ORIZABA (2000) Plan de Desarrollo 2001-2006, presentado en la Reunión Nacional de Posgrado, noviembre de 2000 en Ciudad Madero, Tamaulipas.
� Panebianco toma  con escasas modificaciones, la clasificación de Crozier y Friedberg en su trabajo El actor y el sistema, añadiendo, el financiamiento y el reclutamiento como dos factores nuevos en el modelo. 





